






época del califato de Damasco—; en Egipto; en
Libia; en la antigua Cartago, hoy Túnez; y por últi-
mo en Sicilia o en la propia España, por nombrar
solamente alguno de los lugares que más pudieron
influir en la formación de la arquitectura islámica
española.

No parece que en esta primera época se produ-
jese un contacto directo con las fuentes técnicas de la
arquitectura romana, sino sencillamente apropia-
ción: de sus construcciones, —a veces tras ser repara-
das, como ocurre con el puente de Córdoba o con la
Alcazaba de Mérida—; de sus técnicas en los edificios
de nueva construcción; de sus técnicos y en no pocos
casos de sus materiales, como es bien conocido en el
caso de las columnas de la Mezquita de Córdoba o,
fuera de nuestras fronteras, de la Mezquita de
Kairuán.

La segunda gran civilización, desde el punto de
vista constructivo, con la que tropiezan los árabes en
su expansión, es la mesopotámica en el actual Irak,
hasta el punto de que Bagdad va a sustituir a media-
dos del siglo VIII a Damasco como sede del Califato
y por lo tanto como centro de la nueva civilización
en formación. No es difícil hallar importantes rasgos
de la arquitectura islámica que se deben a esta
influencia.

Contemporáneamente se va a producir la con-
quista de Egipto y por lo tanto el conocimiento de
sus construcciones, con lo cual no podemos dejar de
pensar que causarían una profunda impresión en un
pueblo criado en el desierto en tiendas de campaña.
No obstante resulta más difícil que en el caso anterior
descubrir sus huellas en la nueva arquitectura en for-
mación, aunque no pueda excluirse de forma absoluta.

Por último la conquista de la antigua Persia, hoy
Irán, pone en contacto a los árabes con la última gran
civilización que va a contribuir a la formación de la
arquitectura islámica, aunque evidentemente pode-
mos rastrear aspectos procedentes de otras culturas
menores que se habían desarrollado a lo largo y
ancho del territorio conquistado.

Con esta breve enumeración ya podemos hacer-
nos una idea de la amplitud de las influencias recibi-
das, desde los primeros momentos, por la incipiente
arquitectura islámica.

En el caso particular de la arquitectura islámica
en la Península Ibérica, a estas influencias habremos
de añadir, por razones obvias, la influencia de los
pueblos bereberes del Magreb, a los que conquistan
antes de llegar a España y a los que asocian desde el
principio a la conquista de la península y que siguen
llegando en sucesivas oleadas a nuestro suelo duran-
te toda la época musulmana, así los almorávides y,
más importante desde el punto de vista de la arqui-
tectura, los almohades.

Por tratarse de zonas que entran en la órbita
musulmana cuando ya en España los reinos cris-
tianos han expulsado a los musulmanes y que por lo
tanto su influencia en la arquitectura islámica espa-
ñola no se produce o es ya muy tardía, no hablaremos
del mundo otomano o la arquitectura musulmana de
la India, aunque sean dos capítulos de sumo interés,
especialmente el primero de ellos desde el punto de
vista constructivo.

LAS FUENTES DEL CONOCIMIENTO
DE LA ARQUITECTURA ISLAMICA

Las fuentes directas de las que disponemos para
el conocimiento de los modos de construcción en el
mundo islámico son muy escasas. Apenas existen
fuentes escritas sobre esta actividad, lo cual nos da
una idea de que no era una actividad que mereciese
una alta consideración social. En ausencia de las mis-
mas hemos de acudir a fuentes indirectas como la
iconografía, por otra parte tampoco muy abundantes
si tenemos en cuenta el rechazo que tiene en el
mundo islámico la pintura figurativa. Las miniaturas
tan extendidas en el mundo persa, son la principal
fuente iconográfica, aunque su presencia es bastante
tardía. Nos aportan algunas imágenes de la actividad
constructiva, pero tampoco de ellas podemos obte-
ner más que unas pocas ideas generales (Láms. 1, 2,
3y4).

Del estudio y la observación de la construcción
actual en los países islámicos podemos extraer bas-
tantes datos sobre los modos de construir, teniendo
en cuenta que en la mayoría de ellos esta actividad
conserva muchos caracteres tradicionales y ha cam-
biado muy poco desde aquellos siglos.

Por tanto para conocer las formas de construir
no tenemos más remedio que recurrir al conoci-
miento directo de los edificios o deducirlo de las for-
mas de construir de los pueblos que influyen en la
arquitectura islámica.

Debemos rechazar por otro lado la idea de que
la arquitectura del mundo islámico es uniforme en el
espacio y en el tiempo. Ya hemos hecho referencia a
la extensión territorial que ocupa y al dilatado espa-
cio temporal en el que se desarrolla, por lo que las
variantes técnicas que podrán descubrirse, incluso
bajo coincidencias formales, son muy importantes.

LA FORMACION DE LA ARQUITECTURA
ISLAMICA

Los primeros edificios erigidos tras la conquista
por los musulmanes son, como no podía ser de otra
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forma, los religiosos, es decir las mezquitas para satis-
facer las necesidades de la nueva religión además de
las obvias razones de prestigio.

Incluso en este caso, la construcción es realizada
por los antiguos pobladores no musulmanes, con
materiales, técnicas y motivos ornamentales indíge-
nas. No olvidemos que nos encontramos ante un
Imperio formado con enorme rapidez y por un pue-
blo que, en todos los aspectos y evidentemente en el
constructivo, se encontraba mucho menos desarro-
llado que los pueblos conquistados.

Desde estos primeros momentos solamente se
va a configurar una nueva tipología para las mezqui-
tas, como consecuencia de las necesidades de la
nueva religión, pero sin que ello lleve consigo unas
innovaciones constructivas dignas de mención.

En los edificios civiles la continuidad es aún
mayor que en los religiosos y solamente varios siglos
después podrá hablarse de unos palacios árabes o islá-
micos con caracteres diferenciales que los distingan.

Muy tempranamente comienza también la acti-
vidad traductora de los árabes que, como es bien
sabido, tiene una importancia enorme en la conser-
vación de los textos de la antigüedad y por tanto en
la historia de la cultura occidental. Esta actividad se
centra fundamental in ente en los textos científicos y
filosóficos y mucho más del mundo griego que del
romano, prestándose menos atención a los textos
literarios. No se tiene constancia de que se haya
traducido el tratado De Architectura de Vitrubio u
otros textos de construcción, al menos en los prime-
ros siglos, aunque no pueda descartarse de forma
absoluta.

El primer tratado de arquitectura del mundo
islámico del que se tiene noticia, como veremos más
adelante, se remonta ya al siglo XIII y se conservan
varios del siglo XV, tanto uno como otros en Irán.

LOS ARQUITECTOS Y OTROS ARTESANOS

En el mundo islámico las bellas artes, y por
tanto la arquitectura, no estaban incluidas entre las
artes culturales o intelectuales, por lo que eran consi-
deradas de rango inferior y a ellas no se dedicaba, al
menos al principio del Islam, gente de alcurnia; no
eran desempeñadas por los árabes, sino por personas
de los pueblos dominados.

Los oficios artesanos en el mundo islámico son
muy especializados, desarrollan aspectos muy pun-
tuales de la actividad y su aprendizaje se hace junto a
un maestro por trasmisión directa. Por lo tanto cual-
quier actividad y en concreto las relacionadas con la
construcción, se fraccionaba en una multiplicidad de
oficios. La búsqueda de una garantía en la calidad de

los trabajos hace nacer con frecuencia ordenanzas
que los regulan y que naturalmente también presen-
tan el aspecto de defensa de los artesanos existentes,
aunque ello tuviera menos importancia que en
Occidente.

En la construcción de los grandes edificios tenía
una intervención muy grande la autoridad político-
religiosa y se realizaban en gran medida por imi-
tación de modelos conocidos. Con frecuencia se
disponía de grandes sumas para su construcción, por
lo que es muy frecuente en el mundo islámico que
aun edificios muy importantes se realizasen en muy
pocos años, al contrario de lo que ocurre en otras cul-
turas contemporáneas en donde la construcción de
los grandes edificios duraba siglos.

Se utilizan al menos tres términos para nombrar
a los arquitectos, lo cual nos permite distinguir tres
categorías diferentes entre los mismos: la primera es
la del experto en geometría y ciencias físicas que pro-
yecta y traza edificios importantes; la segunda el
arquitecto que ejecuta obras proyectadas por otro y
coordina e inspecciona la actividad de los diferentes
oficios que participan en su construcción; y la terce-
ra algo así como el maestro de obras que vigila la acti-
vidad de una multiplicidad de oficios.

Los arquitectos profesionales solamente existían
en las grandes ciudades en épocas de gran actividad y
se desplazaban de unas ciudades a otras cuando eran
demandados. No eran infrecuentes los desplazamientos
de arquitectos dentro del mundo islámico, unas veces
voluntariamente y otras forzados como prisioneros.

La originalidad se buscaba más en los aspectos
decorativos, obra de artesanos especializados, que en
el propio trazado del edificio, que en general se hacía
copiando otros conocidos.

Nada se sabe de la formación de los arquitectos
aunque hay que pensar que el trazado y la construc-
ción de los grandes edificios de la arquitectura islá-
mica exigen unos buenos conocimientos de geome-
tría y ciencias físicas. Su aprendizaje debía de hacerse
en la propia familia, pues se tiene noticias de arqui-
tectos que pertenecen a varias generaciones de un
mismo apellido, o junto a un maestro, de forma
similar a lo ocurre en la mayor parte de los oficios y
como era habitual en todas las sociedades tradiciona-
les. Los datos que se conocen en este sentido son sin
embargo posteriores a la época que nos ocupa.

En ocasiones encontramos, como no podía ser
de otra forma, arquitectos que alcanzan un elevado
rango social gracias a su pericia como constructores y
sus descendientes adquieren ya una cultura muy re-
finada y una formación teórica esmerada especial-
mente en el campo de las matemáticas, de las ciencias
físicas y de la geometría. Otras veces el fenómeno se
produce en sentido contrario, es decir son miembros
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de la clase dominante los que dedican su atención y
esfuerzos a la construcción de grandes edificios y de
esta forma alcanzan unos grandes conocimientos,
aumentando paralelamente su poder y prestigio.

Aunque los ejemplos que han llegado hasta
nosotros de planos de edificios son ya del siglo XVI,
no cabe la menor duda de que la arquitectura islámi-
ca, desde mucho antes, se construía a partir de un
proyecto plasmado en unos planos. Parece bastante
probable que éstos se realizasen sobre una cuadrícu-
la, aunque ello no excluye que se utilizasen también
otros métodos de proporción o modulación y muy
probablemente entre ellos estuviera la raíz de dos, es
decir la diagonal del cuadrado.

Existe menos certeza de que se utilizasen las
maquetas para la definición de los edificios y las que
han llegado hasta nosotros más parecen reproduccio-
nes a escala posteriores a la construcción del edificio
que ayudas para la misma.

Los primeros libros de arquitectura de los que se
tiene noticia, como antes indicábamos, hay que si-
tuarlos ya en el siglo XIII, aunque existen algunos tex-
tos anteriores relacionados con la construcción de las
mezquitas y no debieron faltar otros sobre temas geo-
métricos o referidos a oficios artesanales concretos.

Nw

MUROS DE TIERRA Y LADRILLO

En la arquitectura islámica se usa profúsamente
la construcción en tierra sin cocer por dos motivos,
por ausencia en el propio lugar de otros materiales
como piedra o madera y por tratarse casi siempre de
regiones con escasas lluvias donde la construcción en
tierra se comporta muy bien, no siendo necesario
recurrir a otros materiales más difíciles de trabajar o
más escasos y por tanto más caros.

La utilización de la tierra sin cocer apenas difie-
re de la que conocemos de los romanos, aunque al
recoger tradiciones de amplias regiones donde esta
práctica era generalizada, sin duda se introducirían
detalles constructivos diferentes a los usados por los
romanos. Desde luego las construcciones en tierra
tienen una importancia mucho mayor en la arqui-
tectura islámica y se utiliza en edificios de mayor
importancia que en el mundo romano donde éstos
eran realizados en materiales considerados más
nobles y duraderos como la piedra y el hormigón.

La tierra se utilizaba de las dos formas tradicio-
nales: el tapial y el adobe. En cuanto a la primera de
ellas generalmente se hacía apisonando la tierra, mez-
clada frecuentemente con cal para conseguir una
mayor dureza y durabilidad, entre dos tablas unidas
por cuerdas o maderas. En el primero de los casos
éstas suelen quedar dentro de la masa de tierra, pro-

porcionando un excelente material orgánico para
datar la construcción por el método del Carbono 14,
aunque conviene tener en cuenta que la precisión en
los espacios de tiempo que estamos manejando, de
1.300 a 500 años, no es muy grande. Si los tapiales
se unían en su parte inferior mediante maderos, al ser
extraidos dejaban unos mechinales en el muro que
eran utilizados a su vez para soportar los andamios
necesarios para los acabados de los muros.

La cal se mezclaba unas veces con toda la masa
de tierra y otras se usaba en tongadas alternas, en
general de muy poco espesor, lo cual puede darnos
una idea de que se trata de una ejecución muy cui-
dadosa, donde se pondría mucho énfasis en la elec-
ción de las tierras y la cal, la buena mezcla de las
mismas, el grado de humedad y por último la com-
pactación. El tamaño de las tablas utilizadas se mueve
alrededor de dos codos de altura por cuatro de longi-
tud, es decir de 85 x 170 cm.

Vale la pena subrayar la perfección que alcanza
la arquitectura islámica en lo que en términos actua-
les podríamos denominar "adaptación al medio",
alcanzando metas difícilmente superables en ningún
momento de la historia.

En la Torre de Comares de la Alhambra de
Granada hemos realizado unos sondeos con el fin de
examinar sus condiciones de cimentación y con fre-
cuencia nos resultaba difícil distinguir cuando acaba-
ban los muros y empezaba la cimentación y cuando
acababa la cimentación y empezaba el terreno natu-
ral ya que se trata de los mismos materiales, un con-
glomerado poco consolidado compuesto de cantos
rodados y una matriz de material fino generalmente
de carácter arcilloso. Es decir la Alhambra está en
gran medida construida, tanto en los muros de
tapial, como en sus cimientos, con los mismos mate-
riales que se encuentran en el lugar y sin haber sufri-
do transformaciones externas. Es difícil encontrar
una mejor adaptación al medio y un mejor aprove-
chamiento de los materiales disponibles.

Los muros de tapial, una vez construidos, se
cubrían con un "enlucido" a base de tierra con paja o
se pintaban con cal, con el fin de mejorar su aspecto
e impermeabilizar su superficie para mejorar la dura-
bilidad de los mismos. La presencia de paja dificulta
el agrietamiento que se produce en la arcilla al mojar-
se y secarse sucesivamente y de esta forma se entor-
pece la penetración del agua.

En algunos lugares fuera de la Península Ibérica,
donde la madera era sumamente escasa se hacía el
tapial por un método constructivo diferente al des-
crito y que no hacía necesaria la utilización de los
costeros de madera.

La otra forma de utilizar la tierra sin cocer era,
naturalmente, en forma de adobes, conformados y
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nos, opus listatum, incluso en las dovelas de los arcos,
como vemos en los arcos del acueducto de los
Milagros de Mérida o en los de la mezquita de
Córdoba.

Otras veces se utiliza uno u otro material mez-
clados de forma más irregular y aparentemente sin
intención alguna, lo cual se explica teniendo en
cuenta que los paramentos estaban generalmente
cubiertos con diversos materiales, tanto en el exterior
como en el interior, y por lo tanto no tenía importan-
cia la constitución interna del muro. En la Alhambra
podemos encontrar un muestrario de todas las mez-
clas de fábricas imaginables.

No era tampoco infrecuente encontrar piedra o
ladrillo reforzando las esquinas o bordes de los hue-
cos de edificios construidos en su conjunto en tierra.

Las columnas de piedra, en un primer momen-
to, solían ser reutilizadas de edificios romanos, no
solamente por razones utilitarias o económicas, sino
que debía de tener un carácter simbólico, tanto para
mostrar la superioridad de la religión musulmana en
el caso de las mezquitas, como la superioridad políti-
ca, en el caso de otros edificios. En algunas ocasiones
incluso se utilizaban colocando los capiteles en lugar
de las basas y viceversa, lo cual naturalmente no se
hacía por ignorancia. Más adelante tienen que empe-
zar a labrar columnas nuevas cuando las tomadas de
edificios preexistentes no son suficientes.

Es frecuente, tanto en los muros de piedra
como en los de ladrillo, el uso de arcos de descarga
sobre los huecos o conjuntos de huecos construidos
con dinteles de piedra o madera.

En los primeros momentos el arco más utiliza-
do es el de medio punto, pero muy pronto se gene-
raliza el uso del apuntado. El de herradura, que ya se
había usado en Siria, Bizancio y en la misma
Península Ibérica en la arquitectura visigótica, se
emplea desde comienzos del siglo VIII y poco des-
pués, también como arco de herradura apuntado, va
a convertirse en una de las notas más características
de la arquitectura islámica. Con posterioridad se
generalizan los arcos trilobulados, polilobulados,
mixtilíneos o de varios centros, muy acordes con el
gusto por la profusión de líneas. Lo mismo puede
decirse de los arcos realzados heredados de Bizancio.

Es muy común, especialmente en las mezquitas
con grandes salas de columnas, el completar el arco
con un tirante de madera, que da la sensación de una
inseguridad en su conocimiento de la forma de tra-
bajar los arcos, ya que no son necesarios por existir
arcos contrapuestos que producen por tanto empujes
opuestos.

Ya antes indicábamos el gusto de la arquitectu-
ra islámica por los revestimientos de los muros a base
de placas de piedra, piezas cerámicas, placas de yeso,

pinturas o solamente con alfombras o telas, pero en
ningún caso los dejaban desnudos.

Cuando se utilizaban piedras de mala calidad se
recurría con frecuencia a revestirlas de yeso pulido,
consiguiendo un aspecto parecido al mármol.

BOVEDAS Y CUPULAS

Como arquitectura de regiones escasas en
madera, la bóveda necesariamente debe ocupar un lu-
gar importante en la arquitectura islámica lo mismo
que había ocurrido antes en Mesopotamia e Irán.

La piedra permite sin más cubrir unas ciertas
distancias, aunque siempre limitadas, mientras que el
ladrillo, sin el recurso de la bóveda o la cúpula, es
inútil para la construcción de las cubiertas.

Aunque, como veremos, se idean formas de
construir arcos, bóvedas o cúpulas sin necesidad de
cimbras provisionales de madera, ésta era la forma
más usual de su construcción.

Se emplea por una parte el sistema que ya utili-
zaban los romanos para la construcción de arcos sin
cimbra, consistente en formar la curva sobre el suelo
mediante una especie de vasijas que se encajaban
unas en otras y, posteriormente, se ponía en posición
vertical, proporcionando un soporte provisional sufi-
ciente para, sobre él, conformar el arco definitivo a
base de ladrillos, tomados con yeso la primera hilada
y con otros aglomerantes de fraguado más lento las
siguientes.

La otra forma de construir bóvedas de cañón sin
cimbra era la más extendida en la arquitectura islá-
mica. Apoyados sobre un muro lateral se iban con-
formando los arcos inclinados con los ladrillos de
canto, que son estables sin necesidad de cimbra
provisional (Fig. 1). Las primeras hiladas no comple-
taban el arco sino que formaban solamente los arran-
ques y después de algunas hiladas se formaba el arco
completo. Cada arco se va apoyando sobre el anterior
lo suficiente para sostenerse mientras endurece el
mortero, lo que permite construir la bóveda completa
sin necesidad de cimbra ninguna. De esta forma la bó-
veda queda formada con los ladrillos de canto, lo mis-
mo que cuando se construye con la ayuda de cimbras,
al contrario de lo que ocurre con la bóveda catalana.

Siguiendo esta técnica se puede igualmente cons-
truir una bóveda de aristas sobre planta cuadrada,
empezando por cada una de las esquinas, o una
cúpula sobre planta redonda (Fig. 2).

Este sistema permitía solamente bóvedas o
cúpulas de tamaños reducidos debiendo recurrir a las
cimbras en los casos de tamaños mayores.

Desde un punto de vista estructural resulta
sumamente interesante la utilización que en la arqui-
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Lám. 1. Miniatura india siglo XIX .
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Lám. 3. Miniatura india siglo XIX
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Lám. 4. Miniatura india siglo XIX .
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